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Editorial  
 
SINVERGUENZA 
 
Es hora que los colombianos miremos con seriedad lo que acontece en 
nuestra tierra. En ninguna otra parte del mundo se toleraría un gobierno que 
abusa repetidamente de su población sin el menor recato. 
 
Todo el año 2008 y lo que va del 2009 ha sido una secuencia de escándalos, 
originados en la casa presidencial y en las altas esferas del gobierno, que han 
logrado sortearse haciendo uso de la manipulación mediática, lanzando 
vociferaciones y acusaciones temerarias contra quien sea, a fin de colocar en 
opinión debates que distraen y encubren los grandes pecados del presidente 
Uribe y su gobierno. 
 
Hoy es obligante llamar las cosas por su nombre.  
 
No se trata de colocar epítetos a nadie, ni abusar de las palabras, pero 
estamos ante un presidente que no tiene vergüenza. A la mayoría de 
colombianos honestos se les ha pasado por la mente esta misma reflexión. 
Para evitar equívocos recurrimos al diccionario de la Real Academia Española 
y nos encontramos con la siguiente definición de sinvergüenza: “Que comete 
actos ilegales en provecho propio, o que incurre en inmoralidades”. 
 
Son incontables los “actos ilegales” que le dan a Uribe este calificativo, pero 
vale la pena mencionar los más emblemáticos: 
Su primera reelección se hizo con los votos comprados de Yidis y Teodolindo 
en el Congreso, y luego haciendo amplias alianzas electorales con los 
paramilitares para conseguir a punta de fusil o amenazas los  votos 
requeridos. Esto sigue sin esclarecerse y un grueso número de 
parlamentarios, elegidos con los mismos votos, siguen en la cárcel o 
investigados, amén de las maromas que se han hecho para enredar la 
aplicación de la justicia. Esto avergonzaría a cualquier gobernante. 
 
Lo que ha acontecido en el DAS no tiene nombre. Todo el mundo sabe que 
dicho organismo depende directamente del Presidente de la República. Tan 
pronto fue elegido Uribe como presidente, para pagar favores electorales en 
la Costa Atlántica, nombró como director del DAS a Jorge Noguera, quien 
organizó el más grande nido de paramilitares en dicha institución.  
 
Luego los siguientes directores, incluido el actual, se encuentran implicados 
en graves hechos ilegales y por tanto delitos, como son las persecuciones, 
intimidaciones, amenazas y todo lo que se ha llamado las “chuzadas”, de las 
que no se escaparon ni los altos magistrados de las Cortes.  
 
Todo lo que acontece en el DAS obedece a un plan de gobierno, de eso no 
queda la menor duda, pues hay una intensión premeditada de controlarlo 
todo. Tampoco esto avergüenza a Uribe. 



 
Las maromas que se han organizado para hacer viable la segunda reelección 
son hechos, más que repudiables, ilegales; desde la recogida de las firmas 
para convocar el mencionado referendo, donde no hay cuentas claras, 
tampoco se tiene claridad de dónde salió el dinero y los favores recibidos 
desde DMG en el transporte de las firmas. También habría que agregar los 
malabarismos para convocar a altas horas de la noche, y de manera ilegal, a 
sesiones extras del congreso. Tampoco esto avergüenza a Uribe. 
 
En los 7 años que lleva de presidente ha colocando a sus fichas en los cargos 
claves del Estado, usurpando poderes que constitucionalmente deben estar 
separados y ha ido concentrándolos en sus propias manos: Fiscalía, 
Contraloría, Cortes, Banco de la República, Procuraduría, para mencionar las 
más importantes, pues la cuenta sería interminable si examinamos las demás 
instituciones y organismos. 
 
El gran golpe de opinión, con el que desvió el debate con la Corte Suprema 
de Justicia, fue la extradición de los jefes paramilitares. Terminó siendo el 
golpe mortal para las víctimas del paramilitarismo, pues con eso se truncó la 
posibilidad de esclarecer la verdad de tantos crímenes, y que no haya justicia 
ni reparación. Ahora el paramilitarismo sigue campeando nuevamente en el 
territorio nacional. 
 
Pero el fenómeno mal llamado “los falsos positivos”, es algo que sobrepasa 
las dimensiones de lo perverso y criminal.  
 
Primero que todo hay que dejar de llamar este tipo de crímenes con palabras 
confusas y exigir seriedad a los medios de información y demás organismos 
especializados en asuntos humanitarios para que se los llame como debe ser: 
ejecuciones extrajudiciales. No son solo asesinatos. Pues por esa vía pueden 
pasar como asesinatos accidentales. Son acciones planeadas y obedecen a 
una estrategia definida previamente, y que han sido parte estructural para 
defender los supuestos éxitos de una política de Estado que se llama 
“Seguridad Democrática”. 
  
Todas estas ejecuciones extrajudiciales han sido contabilizadas en las 
estadísticas que presenta el Ministerio de Defensa y han sido publicadas en 
sus diferentes informes oficiales. Los que hasta hoy han aparecido son ya 
más de 1400 muertos, todas personas humildes, que fueron sacadas de su 
entorno con engaños y ejecutadas sin contemplación. Por cada víctima se 
pagó un dinero que fue autorizado en el presupuesto del Ministerio de la 
Defensa. Estamos ante inocultables crímenes de Estado, donde los directos 
responsables son el Presidente Uribe y su Ministro Juan Manuel Santos, 
ambos un par de sinvergüenzas. 
 
Ahora para rematar hay que agregarle las sinvergüencerías de los hijos de 
Uribe. Pobre Colombia. 
 



 
Nacional 
 
INCREMENTO DEL DESPLAZAMIENTO FORZOSO 
 
Luego que el actual gobierno, por acuerdo y comunes intereses, firmara  el 
pacto de paz con los cabecillas narcoparamilitares, ha quedado un atroz 
manto de impunidad al encubrir  una temible  maquinaria de maleantes, que 
desde diversos cargos del gobierno y el  Estado, particularmente de las altas 
esferas de las Fuerzas Armadas, son reconocidos como los autores 
intelectuales del narcoparamilitarismo, incluido por supuesto el presidente 
Uribe. 
 
Entre los graves problemas que se presentan hoy, aparecen no solo el casi 
nulo desarrollo del proceso de Verdad,  Justicia y Reparación, sino el 
aumento del desplazamiento forzoso producto de la acción de las nuevas 
generaciones de paramilitarismo, que con tanto bombo ha argumentado el 
presidente Uribe que han desaparecido. 
 
En contra de dicha impunidad, han surgido respetables organizaciones que 
reclaman Verdad, Justicia y Reparación para las víctimas, en contravía de la 
postura cinica del presidente, que los persigue y califica de aliados del 
terrorismo. 
 
Es claro que el verdadero poder del narcoparamilitarismo en Colombia, no 
está representado solo en las bandas armadas, es ante todo el poder que 
actúa detrás de ellas; sus autores intelectuales son de cuello blanco, 
presidentes, ministros, parlamentarios, altos oficiales de las Fuerzas 
Armadas, empresarios, gobernadores alcaldes, directores de prestigiosas 
instituciones, etc.  
 
Hoy, el vacío de los cabecillas extraditados,  lo están llenado las nuevas 
facciones paramilitares que el gobierno llama bandas emergentes, quienes se 
vienen re-posicionando en diversas áreas del país y continúan incrementando 
el desplazamiento de  población campesina, de  pueblos indígenas y 
afrodescendiente,  en  las zonas que les interesa para la inversión de jugosos 
capitales mafiosos entre los que resaltan importantes megaproyectos. 
 
Son también fuentes de desplazamiento, las fumigaciones de cultivos de uso 
ilícito que desplaza a la población más vulnerable, así como las operaciones 
contrainsurgentes de las Fuerzas Armadas que tienen entre sus propósitos 
separar la insurgencia de la población. 
 
Importantes organizaciones humanitarias sostienen que solo en los últimos 
24 años, Colombia tiene la abultada y dolorosa cifra de 4.628.882 
desplazados, cifra similar a la que se presentó en el 2002 luego de roto el 
acuerdo en El Caguan entre las FARC y el gobierno de Pastrana. 
 



¿Qué dice de ello el presidente Uribe?  ¿Qué beneficios les produce a los 
pobres de Colombia la Seguridad Democrática?  
 
Con el incremento y reorganización del paramilitarismo, el avance de los 
megaproyectos, la continuidad de las operaciones antiguerrilleras y las 
constantes fumigaciones, cual será la cifra de desplazados a finales del año 
en curso? 
 
 
 
Nacional 
 
CAIDA DE DOGMAS Y PARADIGMAS 
 
La crisis del capitalismo a nivel mundial echó por tierra los dogmas 
considerados “infalibles”  de libre mercado, la no injerencia del Estado en la 
regulación de la economía y, su  papel reducido a policía encargado de 
generar condiciones para el crecimiento, globalización del capital  y 
subyugación de los pueblos.   
 
La hegemonía del imperialismo gringo está debilitada, especialmente en su 
llamado  “patio trasero”; el poderío que le resta se deriva de tener la mayor 
maquinaria de  guerra conocida en la historia de la humanidad. Organismos 
multilaterales como la ONU, BM, FMI  y OMC  han perdido credibilidad, 
debido a políticas erráticas e incondicionalidad al  imperialismo.        
 
Defensores del neoliberalismo hoy recurren a fórmulas intervencionistas para 
salir de la crisis, reclamando  al Estado  que inyecte  miles de millones de 
dólares a  poderosas y emblemáticas  corporaciones en quiebra; algunos 
plantean  reformular el capitalismo para salir de la crisis.  
 
La crisis tiene  mayor complejidad que la gran depresión de 1929, con la   
suma de las crisis energética, alimentaria, ecológica y ética actual,  por lo 
que se plantea que estamos  frente a una crisis de civilización. El actual 
modelo explotador del hombre y la naturaleza pone en peligro la  continuidad 
de la vida en el planeta. 
 
Esta crisis afecta a todos los países y de manera especial a Colombia, 
amarrada con cadenas  a los intereses políticos y económicos de los Estados 
Unidos, con el  agravante de la crisis que atraviesa  el régimen.   
 
El gobierno calcula que en 2009 el crecimiento de la economía fluctuará entre 
cero y 1.5 por ciento; analistas independientes pronostican  menos del 1, las 
exportaciones bajarán en un  25 por ciento. En  marzo  el desempleo  se 
sitúo en 12.5; el 65 por ciento de la población económicamente activa, vive 
del rebusque y  la economía informal que camufla el desempleo y la 
degradación  de  los derechos laborales.   
 



Profundizar la crisis 
 
El capitalismo no se auto destruye, tiene en sí  capacidad de recomposición. 
Son  las masas cansadas de sufrir los efectos del sistema, quienes lo puede  
hundir, conducidas por sus dirigentes   revolucionarios, capaces de entender 
el momento histórico, ganar  la confianza, credibilidad y fundirse con ellas. 
 
El peso de las crisis  recae  sobre los trabajadores y las capas sociales  de 
menores ingresos, con lo que se hace más dramática la subsistencia. La 
preocupación de los líderes de la burguesía no anda por estos lados, sino por 
recuperar las tasas de ganancia y contener  las protestas para impedir que  
se extiendan y  reactiven el movimiento revolucionario.  
 
Este año se vislumbran batallas importantes. En Europa la clase obrera   
reaparece liderando huelgas, bloqueos,  paros generales en Grecia y  
Francia; estallidos  en Alemania, Italia, España y Gran Bretaña 
principalmente. 
 
En Colombia  las luchas sociales muestran signos de reactivación, siendo e l 
contexto  favorable para sensibilizar a sectores muy amplios de la población, 
debido al  empobrecimiento de las mayorías como  efecto  de la crisis del 
capitalismo y el desastre de las políticas neoliberales del gobierno de Uribe.   
  
Otro factor es la crisis del régimen. La ilegitimidad del gobierno elegido con 
los votos de los narcoparamilitares, sus permanentes escándalos por 
corrupción,  narcopolítica,  crímenes de Estado (falsos Positivos),  mentiras 
comprobadas,  compra de votos en el Congreso para la aprobación de la 
primera reelección y las irregularidades en la recolección de firmas para el 
referendo reeleccionista, así como la  pelea del Presidente con las altas 
cortes del Poder Judicial, y escándalos como los del DAS,   desgastan la 
imagen del gobierno en el país y en el contexto internacional. 
 
Que cambie la izquierda y jalone el proceso 
 
La legitimidad es un problema de fondo.  La proyección de la lucha  depende  
que la izquierda sea capaz de cambiar  y supere los errores que se atraviesan 
a la unidad y  restan credibilidad; siendo urgente deslindar con la 
politiquería, el vanguardismo, la corrupción y el burocratismo; urge asumir 
compromiso con los intereses populares y estar presente en sus luchas y 
protestas. 
 
La insurgencia tiene que cambiar, fundirse con las masas y no favorecer con 
sus errores la propaganda enemiga.  
 
El enemigo de clase manipula sistemáticamente la verdad, buscando asociar  
la  insurgencia con toda  acción violenta, que califica de terrorista y contra el 
pueblo, a la vez que encubre las acciones  terroristas del Estado, y de grupos 
paramilitares y delincuentes, endilgándolas a la guerrilla. 



   
Que hacer? 
 
La coyuntura  favorece el despliegue de una gran campaña que sume fuerzas 
en torno a un programa mínimo que llegue  a sectores amplios de la 
población resaltando los problemas más sensibles, agitando  banderas  que  
armonicen el bienestar de las masas, la solución política al conflicto social y 
armado, con la lucha contra el régimen de la Seguridad Democrática y la 
reelección de Uribe, que promueva la opción de cambio con un  gobierno de 
nación comprometido con la paz y la equidad social. 
 
 
 
Internacional  
 
 
EL NUEVO TRIUNFO DEMOCRÁTICO DE ECUADOR 
 
El domingo 26 de abril se realizaron las nuevas elecciones de Presidente, 
Asambleístas, Prefectos y Alcaldes; como parte del cumplimiento del 
mandato consagrado en la Nueva Constitución Ecuatoriana, revalidada y 
aprobada en referéndum el 28 de septiembre de 2.008. 
 
Este hecho constituye una clara ratificación del anhelo y esperanza de 
cambio, que el pueblo en su conjunto ha depositado en el reelecto presidente 
Rafael Correa. 
 
A pesar de la constante manipulación mediática de los medios al servicio de 
los potentados, la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP), los corruptos y 
apátridas; la voluntad popular se impuso, propinándole una aplastante 
derrota a la oligarquía y sus anquilosados partidos. 
 
Esta nueva victoria revalida la necesidad de ampliar y continuar en la 
profundización del proceso democrático, que cada vez se acerca más al 
legado de nuestro Libertador Simón Bolívar y del histórico luchador 
ecuatoriano,  Eloy Alfaro. 
 
Los resultados de la presente contienda electoral refuerzan la ola 
democratizadora en el continente, que superó las expectativas, posesionando 
a fuerzas de izquierda como el Movimiento Popular Democrático, que casi 
triplica su presencia en número de Asambleístas. 
 
Por su parte el partido de Gobierno tiene la mayoría en la Asamblea Nacional 
y esto hará que el proceso se profundice y consolide los cambios que 
requiere el hermano pueblo andino. 
 



En una sola vuelta y con un 56 por ciento, el reelecto Presidente plantea la 
necesidad de capitalizar la riqueza política y superar las dificultades en 
estructura y organización del partido de gobierno, Alianza País. 
 
La derecha sigue aturdida con el triunfo del Presidente Correa, pues los 
resultados hablan por sí solos: en 18 de las 24 provincias el triunfo fue 
abrumador, mas la Alcaldía de Quito y la Prefectura de Pichincha, lugares de 
destacada importancia política. 
 
Vale la pena resaltar que con esta ya son seis las pruebas electorales 
superadas por el Movimiento Alianza País, quien ha asumido la 
responsabilidad en el proceso democrático ecuatoriano. 
 
La consolidación, rectificación, formación de su militancia y el desarrollo de 
las agendas sociales y políticas, así como hacer cumplir los mandatos de la 
Nueva Constitución, serán entre otros los retos del Gobierno reelecto. 
 
El nuevo triunfo del pueblo ecuatoriano, representa la necesidad  de la 
independencia política de nuestros pueblos. 
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